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RUINAS DE ESPAÑA 

Monasterios bernardos de Galicia 
por Leopoldo Torres Balbás, arquitecto 

E
L movimiento religioso promovido por aquel 

"gran amador del silencio" que fu~ San Ber­

nardo, alcanzó milagroso crecimiento en el 

siglo XII, favorecido por una estrecha disciplina y 

una organización admirable. Cuatro mil monasterios 

de varones y seis mil de monjas, dice el padre Yepes, 
llegó a tener la Orden Cisterciense, repartidos por 

toda la cristiandad. F ueron sus comienzos eminen­

temente ascéticos y de vida práctica : Orden del yer­

mo, de soledades, de plena unión con la Naturaleza. 

A más de la gran influencia religiosa, fué enorme 

la social ejercida por San Bernardo y sus hijos. Cada 

u·no de esos millares de monasterios era un centro 

de colonización, de cultivo y roturación de tierras 

incultas, en comarcas despobladas, y no pocas veces 

en lugares pantanoso~ y malsanos. Con frecuencia 

los primeros monjes tuvieron que comenzar por aba_ 

tir bosques y encauzar corrientes de agua. 

La regla disponía que los ~onasterios debían es­
tar concebidos de tal suerte que no faltase en su 

recinto ·nada de lo necesario para la v!da de sus 

pobladores: aguas corrientes, molinos, jardines Y 

huertas, talleres ... , con el fin de que los religiosos 

no salieran al mundo exterior. Su emplazamiento 

lo fija un capítulo general del Cister en 1134: "No 

se construirán n uestros cenobios en ciudades, villas 

o castillos, sino en lugares apartados de la fre.cuen-

cia de los hombres", en sitios retirados, "convidan­

do a puntualidad, observancia y reformación" (1 ) , 

nunca sobre tumbas de santos capaces de atraer 

piadosas muchedumbres de peregrinos. E stablecían­
se con preferencia en el fondo de valles reducidos, 
solitarios y cerrados, en los que el a lma parece re­

concentrarse en sí misma. 
Arquiteatónicamente los grandes monasterios del 

Cister surgen en uno de los momentos más intere­
santes y discutidos de la evolución constructiva de 

la Edad Media: la llamada, impropiamente, tran_ 

sición románico-ojival. Fueron los monjes bernardos 

los que propagaron por toda Europa los secretos de 

las bóvedas de ojivas y las primicias del got icismo 

naciente. 
España, predilecta antes de los cluniacense!>, llegó 

a serlo un siglo más tarde de los hijos de San Ber­
nardo. Así como Alf011so VI fué el gran protector 

de aquéllos, el VII fundó y propagó las casas cis­
tercienses por toda la Península dominada por fos 

cristianos. 
Galicia, centro de cultura galicana por virtud de 

las peregrinaciones a Compostela, mal que les pese 

a algunos de sus nativos, que por un equivocado y 

mezquino patriotismo olvidan que "la fuerza de la 

(1) Padre Yepe1. 
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verdad ha de tener en los historiadores tanta entra­
da, que cierre la puerta a la afición, y al amor de 
padres, hermanos y patria" (1), fué una de las re­
giones españolas en las que más monasterios cister­
cienses se fundaron. Tan sólo dos-'Morezuela (Za­

mora) en 1131 y La Oliva (Navarra) en 1134-pre­
ceden a Osera, en las montañas de Orense, fundación 
del año n37. Siguen a éste, en tierras gallegas, Mon­
fero ( La Coruña), en u40; Melón (Orense) y So­
brado de los Monjes (La Coruña), en 1142; Meira 
(Lugo), en 1144; San Miguel de Bóveda (Orense), 
primer monasterio femenino del Cister en España, 
en II45; Junquera de Espadañedo (Orense), en 

(r) Padre Yepes, l'ró11,'ca guttral Je la Ordtlf tlt San B1,ci10, V, fol. 207. 

MELÓN. 

CABECE'RA DE 
LA IGLESIA • 

. . ~ 

u52; Montederramo (Orense), en 1153; Armentei­
ra (Pontevedra), en 1162; Acibeyro (Pontevedra), 

en 1170; Ferreira de Pantón (Lugo), en 1175; Oya 
(Pontevedra), eij II85, y Moreira (Lugo), en 11g8. 
De los de Penamayor (Lugo), Tojosoutos (Coruña), 

Franqueira (Pontevedra), y San Clodio (Orense), 

ignóranse las fechas de fundación. 
De estas diez y siete casas religiosas fundadas en 

Galicia en poco más de medio siglo (1), las siete más 
importantes-Osera, :Melón, M.eira, C,ol*lado, Ar­
menteira, Montederramo y Acibeyro-fueron filia­

les de la gran casa matriz francesa de Claraval, en la 

(1) Algunos de estos monasterios existían anteriormente¡ talc1100 lo• de 
Osera, Meira, Sobrado, ~.lootedcrramo, Oya, Tojosoutos y San Cludio. Para 
éstos, las fechas citadas son, pues, las de au reforma, es decir, de •• 1uj eci60 
a la regla del Cister. 
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Borgoña. Los primeros monjes, los fundadores u 
reformadores, serían franceses venidos de elh: dL 
Melón y Meira consta que su primer abad procedía 
de Claraval ; de Montederramo, que de allí vinieron 

monjes a su reformación; en Sobrado, dice la tra­
dición. que se establecieron doce discípulos de San 
Bernaráo llegados del mismo lugar. 

La colonización de los campos gallegos por los 

cistercienses, entre los años 1150 y 1200, tuvo, pues, 
su or igen en Francia, y galicano debió ser el influjo 
social y político, a la par que religioso, que ejercie­

ron en sus primeros tiempos. 
Multiplicáronse estas fundaciones bernardas a la 

sombra del favor real y con el apoyo de príncipes y 
magnates, prestos siempre en seguir los p~sos de 

ÜSERA, 

CABECERA DB 
LA IGLESIA. 

la realeza. No solamente les guiaba en la protección a 
lo:; monjes b'.ancos un fin religioso : reconquistada 
gran parte de la Península, repobladas bastantes vi­
llas, había llegado el momento de pensar en la colo­
nización de los campos. Era pasada la hora de los Hi­
jos de San Hugo y Pedro el Venerable, los monjes 
negros de los centros de peregrinación, agrupado~ 

~.iempre en torno del ~cpulcro de un cuerpo santo, en 
las rutas más frecuentadas. lmponíase poblar el agro, 
roturar las tierras incultas, fundar aldeas que au_ 
mentasen la riqueza del país y su seguridad. San 
Bernardo llegó en el momento preciso para atender 
con sus monjes a todas estas necesidades. Sus pré­
dicas constituyeron un retorno a la naturaleza de los 
que tantos había conocido ya la historia de la huma-
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nielad y conocería después de él. Pero lo que c¡isi 
siempre fué una aspiración in telectual de gentes des­

engañadas o agotadas por una vida de ritmo mu) 

acelerado, en el san to borgoñón fué fervor ascético 

que empujaba a sus monjes a los campos solitarios, 

coincidente con una necesidad social imperiosa de 

cultivar éstos. Alrededor de cada abadía formábase 

~n centro de trabajo agrícola e intelectua l, de es­

tuclio y caridad, de educación moral. 

* * * 

De estos diez y siete monasterios gallegos, bas­

tantes conservan sus fábricas de fines del siglo XII 

Y primera mitad del XIII. Son obras a rquitecJónicas 

OSERA. 

CABECERA D!. 
LA ICLESIA. 

de g ran importancia algunas, poco conocidas y de 

estilo casi siempre importad o, a jeno por completo a 
la región, los más grandes y ricos ; tributarios de ella, 

las fundaciones más modestas, regla ésta de la que 

se encuentran pocas excepciones en la his to ria de la 
arquitectu ra. 

Así las iglesias de Osera y Melón son magníficos 
edificios, con girola de capillas ndia les, según un 

tipo frecuente en las iglesias francesas de peregri­

nación en el siglo XII, y nave central más ancha y 

alta que las laterales, cubriéndose las tres de Osera 

con cañones sobre unos fajones; Meira y Armenteira 

tiene estructura borgoñona, con naves bajas cubier . 

tas por bóvedas de arista, y la central con cañ6n 

agudo, siendo plana la cabecera de aquélla, típica_ 
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mente cisterciens.e, mientras la segunda tiene tres 

ábsides semicirculares; Oya, con su cabecera plana 

y su estructura de cañones perpendiculares a l de la 

nave central, en las laterales, copia la disposición de 

la abadía de Fontenay. frecuente después por toda 

Europa. Los templos de Acibeyro, Penamayor, San 
Clodio y Junquera de Espadañedo, fundaciones más 

humildes, presentan las características regionales, con 

sus tres ábsides semicirculares (poligonal el central 

en las dos primeras), careciendo de crucero y cu­
briéndose, en su disposición primitiva, con armadu­

ras de madera ( r) . Ferreira de Pantón y Franqueira 

{1) F ate tipo de iglesia de tres ibs'des semicirculares, sin crucero, y tres 
naves cubiettas con madera, separados por pilares cuadrados de columDal 
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LA IGLESIA. 

repiten el tipo general de iglesias de una nave y un 

ábside semicircular. La de Montederramo fué rehe­

cha en el siglo XVI, no careciendo de grandiosidad; 

del monasterio de Tojosouto, tan sólo el claustro, 

trasladado hoy a N oya, se conserva; restos insignifi­

cantes de las fábricas primitivas quedan únicamente 

en Monfero y Sobrado, habiendo desaparecido el de 

Moreira, que debió ser modestísimo. 

Carecen casi por completo estos monasterios ga-

adosadas en sus cuatro fre.ntes , encuéntrase por toda Ca.lic ia, constituyendo 
un tipo de iglesia de alguna importanc ia y magnitud, acncillo de construir 
r económico: iglesias de )tosteiro de Ramirás (Orense) Santa Marina de 
Aguas Saotas (Orease), Ribu de Sil (Orease), coa uo a iu cripci6o de la 
e ra 1202 (año 1164), Junquera de Ambia !Orease), fec hada (fumdata) ea la 
er:t no2 (a ño 1164), S:to Martín de J u bia (La Coruña), Santa- Maria de Me· 
sonso, etc. 



ARMEN"TE[RA.-FACHADA DE LA IGLESIA. 

liegos de dependencias contemporáneas de sus pri­
mitivas fábricas . Ni salas capitulares, ni refectorios, 

cas; Sobrado de los }.fonje recon truyó e asimismo, 
con grandio idad pocas veces igualada, en el siglo 
XVIII, quedando restos de poca importancia del 
monasterio viejo; igual suerte corrieron Junquera 
de Espadañedo, Armenteira y San Clodio. 

• • • 
Una peregrinación por estas diez y siete casas ber­

na¡das nos daría la visión total de la belleza y di-' 
versidad del campo gallego. Veríamos en Osera un 
apartado valle de las montañas graníticas de Orense ; 
en Sobrado. las tierras, suavemente onduladas, del 
interior de la provincia de La Coruña; en Penama· 
yor, las sierras por las que penetraba en Galicia t i 
camino francés; en Armenteira, los montes que se­
paran las rías bajas; en Oya, la costa brava del At­
lántico. Y en es,os paisajes, edificios grandioso abru­
mados por el peso de los años unos y por el aban­
dono de los hombres casi todos. El granito gallego, 
tratado sobriamente con un sen,t ido racionalista y 
austeros, en los siglos XII al XIII; dulcificada con 

- s . .. U ... 1)6 .. ,T a o tH./IG L o XII . 

ni almacenes y silleros se conservan; claustros, tan 

sólo el citado de Tojosoutos y las ruinas, humildís•­
mas y venerables, del de Penamayor; cocinas, única­
mente la de Sobrado del siglo XIII, ya que otra que 
hubo en Meira desapareció no hace muchos años. La 
causa de conservarse tan escasos restos monasteria_ 
les es la de haber sido renovadas casi todas estas 
casas religiosas en los siglos XVI al XVIII, con 
grandiosidad que testimonia espléndida situación eco­
nómica. De Montederramo ya queda dicho que se 
reconstruyó su iglesia y dependencias en el siglo 
XVI; por el mismo tiempo, Oya renovó totalmente 
sus dependencias monásticas. Monfero, en los si­

glos XVI al XIX, sufrió total reconstrucción, no 
quedando más que un muro de la obra primera; 
Osera y Melón, conservando felizmente sus ,·iejas 

iglesias, reconstruyeron los conventos, en los que 
se ven ruinas de obr..s góticas de época avanzada, p 

. L A }'('I"A Dq ~ IOL~ J IA 
entre detalles renacientes y profusas formas harr:l-



MONASTERIO 
DE SOBRADO. 

CLAUSTRO y 

TORRES. 

una gracia impuesta y forastera en las formas g6- e11as, esc:tsamente pasa de las cien pesetas, débil 
ticas y renacien tes; adquiriendo un brío magnífico 
con la pompa barroca. 

,La mayoría de estas iglesias monasteriales han subsis­

tido merced a su moderno 9estino de templos pa­

rroquiales; la de San Clodio y Oya albergan a 
congregac'iones religiosas establecidas allí en nuestros 
días. Penosamente se man.t ienen en pie, ya que la 
consignación anual para la fábrica de muchas de 
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viático para su vejez. Aún no ha sido posible que 
nuestro servicio de monumentos se organice en con­
diciones de eficacia para proteger estos edificios ol­
vidados. La vegetación parásita que se desarrolla 

lozana en los campos húmedos de Galicia, cubre los 
muros y rodea las columnas, con abrazo que llega a 
ser mortal. La Naturaleza cobra largamente la be­

lleza efímera que presta a los edificios abandouado!t. 
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Más que en proyectos de urbanizaciones :.r recons­
t ituciones arqueológicas poco opor~unas, inactcales, 
y de dudoso gusto. "le las ,¡ue se ha habladc recien­
temente en Galicia, deheria pensa:-se en sostener es_ 
tos monumentos, compendios de la vida y del arte 
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SOBRADO DE 

LOS MO!'IJES. 

RUINAS 'DEL 
MONASTERIO. 

galaicos. E spaña y Galicia deberán gratitud a qmen 
inicie su reparación y consiga luego hallarles un: 
destino práctico, capaz de animarles con )2 vida que, 

pronto hará un siglo, huyó de ellos. 

(Planos y fotografías del autor.) 
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